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Periodico de intereses locales, agricullura, iiidiislria, comercio, lileraliira y arles. 
PñECIOS DE SUSCRIGION. 

Mataró y Barcelona • J ^ ' S - a l m e s 
En. los deraàs p u n t o s de E s p a ñ a 15 r s . t r i m e s t r e . 
Ultramar rs. al afio. 

Se paga por anticipado. 
Números sueltos I r e a i y m e d l o . 

Redacción y administración, Riera, 48 . 
Los anuncios se insertarán á 16 mrs. línea á los suscrilores, y 32 á 

los no suscritos. 
A ios suscritores se les insertarán, gratis tres líneas mensuales. 
No se devaelven los originales, pero se inulillzarán. 
Lassuscriciones comienzan siempre en 1 . " de mes. 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 
Iflataró, imprenta de Abadal. BcrrcBiona, Sauri, cal le Ancha. Mañero 
Rambla de Santa Mónlca. Vives, plaza de Sania Ana. Lopez Vernagosi 
calle Ancha, Rambla del ciíntro, y Centro de obras de Cataluña Plate-
ría, ¡I&biina. ü. Andrés Graupcra, l ibrería nacional y es l iangera , c a -
lle del Obispo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. Salidas. 

De Barcelona á las .7 m. larde. Para Barcelona m. y iaril. 
De Gerona á las S]k m. y tarde. Para Gerona 7 m. Id. 1 tarde. 

NOTA. En los buzones se recogen las car ias una hora antes de ta salida de los correo-s. 
Correos en Barcelona. 

De Madrid 4 y meilia l. y 9 n. Para Madrid 6 y 12 m. 
DeMaiiresa, Solsona, Berga y C a r -

dona O ni. 
De Valencia 10 y media m. 9 n. 
De Tarragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero 4 t. 
De Geron;!, ' . . . 7 t. 
De Igualada 9 y media m. 

Para Manresa, Solsona, Barga y 
Cardona 4 y media tarde. 

Para Valencia 6 m. 4 t. 
Para Tarragona 12 y media't. 
Para Gerona y eslranjero 12)4 l. 
Para Gerona 6 m. 
Para Igualada 6 y medio m. 

De Granollers, Vich, Moya y Caldes ParaGranollers, Vich, Moyá y Cal-
de Monibuy 8 m. des de Mombuy 6 y media. 

NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Beai se 'dirige por Valencia 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Salidas. 

P a r a Barce lon ; ) li . 8 , 3 0 m a ñ a n a . 
Id. 1 2 , 2 4 íi . 2 . 4 3 6 , 2 4 h. ta rde . 

Para E m p a l m e . 7 , 7 h . i i j a ú . 1 , 5 5 l a r J e . 
P a r a A r e i i s , 1 0 , 3 0 m . 4 , G 7 , 9 l a r d e . 

Entradas, 
De Barce lona á las 7 li . 1 0 . 2 0 m a ñ a n a . 

Id . 1 , 3 2 , /i, 2.- 7 , 5 h . t a r d e . 
D e K m p a l m e 8 , 4 5 , h . m a ü . 2 , 3 8 t a r d e . 
De A r e i i s . 6 , 2 0 m . 1 2 . 1 9 6 , 1 9 tarde . 

Linea de Granollers. 
Salida:^. De B a r c e l o n a a 6 , 3 0 , 8 , 3 0 m a i i a n a . 1. 5 . h . t a r d e . 

D e G e r o n a , 9 l i . 1 2 m a ñ a n a . 

De Barcelona á Tarrag^ona. 
De B a r c e l o n a á T a r r a g o n a 6 h . m a ñ a n a . 1 , 3 0 t a r d e . 

Id. á Martorel l 6 h . 8 . 3 0 h . 1 2 m a ñ a n a . 2 , 2 0 h . G t a r d e . 
1(J. á V i l a f r a n c a 5 h . 1 2 m a ñ a n a . 1 , 3 0 h . 4 , 3 0 t a r d e . 

De Barcelona á Zaragoza. 
De B a r c e l o n a á Zaragoza 7 , 3 0 m a ñ a n a . De B a r c e l o n a á L é r i d a 1 2 , 3 5 ( a r d e . 

I d . á Manresa 4 , 4 5 t a r d e . — D e B a r c e l o n a á T a r r a s a . 7 , 5 h . t a r d e . 

LA ACTIVIDAD. 

Hé aquí el nombre de la facultad, de la dispo-
sición natural, que mas puede y debe influir en el 
descubrimiento de las fuerzas individuales, en el 
desarrollo de la pública riqueza, eo el progreso ge-
n'eran 

Antítesis de la inercia, de la pereza, deesan^a-
dre de la abyección, produce tantos bienes como 
esta males. 

La pereza ahoga las ideas, esas divinas semi-
llas del pansamiento; la actividad cultívalas esme-
radamente. 

La pereza debilita las facullade^ morales y Gsi-
cas, la aclividad facilita y dirige su desarrollo y ro-
bustez. 

La pereza pervierte el corazon, alimenta la i g -
norancia, fomenta el vicio, sostiene las preocupa-
ciones, sirve eternamente a! privilegio, á la servi -
dumbre, al mal; la actividad domina las tempesta-
des del espíritu, multiplica las fuerzas productoras, 
anima y propaga las luces, ahuyenta losvicios, pro-
testa á cada paso contra las violaciones del derecho, 
y de ordinario solo quiere servir á la espansion, á 
la industria, al trabajo, al progreso en todas sus 
manifestaciones. 

La pereza, en fin, degrada, envilece, prostituye 
lo mismo á los [uieblos que á lo individuos, la acl i -
vidad dirige á estos y à aquellos continuamente por 
la senda del bienestar. 

El hombre perezoso no puede ser rico, ni goza 
de verdaderas satisfacciones, ya porque la pereza 
solo sabe consumir, ya también porque el hastío la 
sigue como la sombra al cuerpo. 

Los pueblos poseídos del mismo vicio, inertes, 
afectos al quietismo, serán siempre pobres, débiles, 
párias. 

La historia, esa ciencia de la vida en acción, 
nos presenta cien y cien ejemplos de esto mismo; 
cien y cien pueblos empobrecidos por ei influjo de 

los mayores enemigos del hombre y la sociedad, de 
la miseria y de la ignorancia, y regenerados merced 
á la salvadora aclividad. 

Si el ciudadano goza de ciertos derechos que 
antes no gozaba; sí la amortización, esa pereza de 
la propiedad, ha perdido su razón de ser; si la emi-
sión del pensamiento y los sagrados fueros de la 
coriciencià CiiéñTatTTOTnJf^unas g a T a n t i t r a ; a i la od 
ministracion pública se ha regularizado, y la indus-
tria y el comercio, libres de un sin número de g a -
belas, van adquiriendo desarrollo é importancia; si 
las luces se han difundido, y la riqueza ha crecido 
considerablemente, y las asociaciones, las fábricas, 
las locomotoras y los telégrafos, que aquí y allá se 
ostentan, anuncian^ nuevos bienes y mayores ade -
lantos, es, á no dudarlo, por que al quietismo ha 
sucedido el movimiento; la actividad, á la inercia. 

La actividad es la gota de agua que agujerea á 
mas dura piedra. 

El hombre diligente, perseverante, ama el t r a -
bajo, respeta la virtud, lucra sin desfallecer jamás 
contra la desgracia y el vicio, y defiende á brazo 
partido sus derechos é intereses. 

Los pueblos activos fueron y serán siempre los 
mas ricos, los mas poderosos, los mas felices y prós-
peros. 

Todo cuanto de depresivo, de injusto, de arbi-
trario existe en el mundo, tiene su causa en la pe-
reza, en el abandono, en la inmovilidad. 

Todo cuanto de bueno poseen las familias y las 
naciones, leyes, arles, fábricas,, caminos, puertos, 
industria, comercio; todo, absolutamente todo, es 
obra de la aclividad. 

Luego, los individuos y los pueblos tienen, no 
solo oblí^acion, sino el mas vivo interés de ser a c -
tivos, diligentes, previsores. 

Luego, la aclividad es condicion inherente á la 
vida; y las consecuencias de la actividad, son ei 
verdadero progreso. 

E. de la M. 
(Avisado^ y 

CONSEJOS Y ADVERTENCIAS 

PARAiLAS MADRES. 

Nos ocupamos hoy de la mujer madre que es ó 
debe ser el elemento mas importanfe de la sociedad. 

_—^JIsa-madiG-es el ser-á qttien Dios mira con m a -
yor predilección. 

El papel mas importante que hay que desempe-
flar en el mundo, es el de mujer madi'e. 

Elia eslá llamada á íoj'mar ci corazon de sus 
hijos. 

En cada edad de estos tiene deberes muy d is -
tintos que cumplir, pero lodos son á cual mas sa-
grados. 

Si acierta a llenarlos, desempeña á satisfacción 
de Dios la misión que se le ha confiado. 

Si no ios llena,-contrae una responsabilidad i n -
mensa de la que dará cuenta en su día. 

Por eso la conducta de una madre ha de ser 
siempre intachable y arreglada á la mas esquísita 
prevision. 

No ha de considerar á sus hijos lan solo en eí 
estado presente; debe verlos desde el día en que na-
cen para en el porvenir. 

Su esmero ha de ser mucho mas esquisito r e s -
pecto dé las hijas, porque una palabra, una acción 
inconveniente tienen trascendentales consecuencias. 

Para las hijas sirve de poco el cuidado del p a -
dre; aquellas están exclusivamente confiadas á ios 
desvelos de la madre. 

En esta se halla reasumida íoda ia autoridad con 
relación á las hijas. 

Y como en cada período de la vida rodean á las 
niñas multitud de peligros, todos difíciles de con-
jurar , de ahí el que la madre debe ser toda de sus 
hijas y no consagrarse mas que á s u cuidado y edu-
cación. 

En los primeros años de una niña, la madre se 
stenle inspirada por la misma naturaleza. 
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